
 

 

 

 

 

 

 

ZACLUCHONNIK 
el vagón de los presos 





 

 

 

 

CARLOS MIGUEL BUELA 

 

 

zacluchonnik 
el vagón de los presos 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Diseño de la cubierta anterior 
     Cardenal Josyf Slipyj 
     obra de la hermana Maria Iednosti Grygorava, SSVM. 
  
Imagen de la cubierta posterior 
      Monte de los mártires 
      obra de la hermana Maria Iednosti Grygorava, SSVM. 
 



 

 

 

 
A las “golondrinas” ucranianas SSVM,  

que, según algunos,  
se parecen a las religiosas que quería 

el gran cardenal Josyf Slipyj. 
 





 

 

 

PRESENTACIÓN





 

9 

 

 

ACLUCHONNIK. EL VAGÓN DE los presos tiene 

como protagonista al cardenal ucraniano 

Josyf Slipyj.  

Se trata de una obra escrita por el P. Carlos Miguel 

Buela, IVE, como modo de saldar —en sus propias 

palabras— “una deuda de gratitud con él y con las 

Hermanas Servidoras de Ucrania”1. 

El título Zacluchonnik hace referencia al vagón de tren 

en el que eran transportados los prisioneros destina-

dos a los gulags soviéticos. El autor sostiene que el 

 
1 Introducción, p. 14. 

Z 
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cardenal Slipyj recorrió en ese vagón una distancia 

equivalente a más de una vuelta a la Tierra durante 

su paso por los distintos campos de concentración so-

viéticos. Dadas las condiciones absolutamente infra-

humanas de aquellos traslados, el tren mismo puede 

considerarse un gulag en sí.  

De esta manera, página tras página, el autor nos re-

vela el eminente testimonio cristiano de este cardenal 

extraordinario con el que Dios se dignó engalanar a 

su Iglesia, dejando un legado único no solo para la 

Iglesia ucraniana, sino para toda la Iglesia católica. 

Se trata de una obra breve, de lectura ágil, oportuna-

mente ilustrada y acompañada de cuadros que pre-

sentan de manera sucinta y precisa información sobre 

los posibles traslados del heroico cardenal. 

Finalmente, tomando ocasión del magnífico ejemplo 

de señorío cristiano frente al mundo que encarna el 

cardenal Slipyj, el P. Buela dedica el último capítulo 
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—el más extenso y, a nuestro parecer, el más aleccio-

nador— a reflexionar sobre las persecuciones, no solo 

sufridas por el cardenal ucraniano, sino también por 

la multitud de cristianos que han padecido y aún pa-

decen en su lucha contra el diablo, príncipe de este 

mundo. De este modo, se ofrecen al lector profundas 

verdades que invitan a una reflexión meditativa y fe-

cunda para su propia vida espiritual. 
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UIERO PRESENTARLES AL CARDENAL ucraniano 

José Slipyj que pasó 18 años de su vida preso 

en varios gulags de Siberia y, en el entre-

tanto, viajando casi permanentemente en los zaclu-

chonnik, es decir, en el vagón de los presos. Fue un 

preso itinerante o, insinuando su vida chestertoniana, 

se podría decir que vivió en “El vagón volante”, o por 

mejor decir, “El gulag2 volante”. Su prisión en los gu-

lags soviéticos implica un amplísimo recorrido de 

 
2 «Campo de concentración de la antigua Unión Soviética. La pala-

bra es una sigla del organismo estatal (Administración general de los 
lagers) que gestiona el sistema penitenciario de la URSS, teniendo: pri-
siones de tránsito, cárceles, aisladores de políticos, campos de trabajo 
 

Q 
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más de 40700 km, lo que sería más de una vuelta a la 

circunferencia de la tierra por el ecuador. Lo hago 

para contribuir a los festejos por los 125 años de su 

nacimiento en Zasdrist (Ucrania), y porque tengo una 

deuda de gratitud con él y con las hermanas Servido-

ras de Ucrania. 

Para cada uno de los lugares donde se detuvo en los 

gulags hay fuentes históricas incontrastables, pero 

para la cronología de los viajes, de las paradas y para 

los trayectos posibles recorridos, tal vez, más ade-

lante, futuras fuentes todavía no encontradas, nos 

den mayores certezas3.

 
forzado, lugares de confines y de exilio interno. Famosos por su ampli-
tud y dureza son los gulags de Arcángeles y de Magadan. Se estima que 
fueron más de 30.000 gulags los que llegaron a existir y que han pasado 
por ellos alrededor de 25.000.000 de personas. Las ‘islas’ del gulag for-
man un invisible archipiélago». Tomado libremente de la tapa de atrás 
del volumen de ALEXANDRE SOLZHENITSYN, Archipiélago Gulag, Milano, 
Mondadori, 1974. Cf. MONS. GIOVANNI CHOMA, Josyf Slipyj, Aiuto a la 
Chiesa che soffre, Città di Castello 1990, pp. 61-62. En el Diccionario pan-
hispánico de dudas, de la Real Academia Española, Bogotá 2005, p. 327, 
la palabra gulag se escribe en minúscula y su plural es gulags. 

3 Agradezco la ayuda en la corrección del artículo realizado por la 
Hna. María Zarvanytska, SSVM. 
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1) ¿CÓMO ERA UN ZACLUCHONNIK? 

E SOLÍA DEJAR EL ZACLUCHONNIK, el vagón de los 

presos, en una vía muerta, días y semanas. Los 

presos sufrían de ausencia de higiene, de falta 

de medicinas, de carencia de comida suficiente, de 

frío, de malos tratos, cansados por los cambios de tren 

y de guardias,… La ración diaria de comida era una 

feta de pan negro y de un arenque saladísimo, que 

provocaba crisis de sed a la que no se podía poner re-

medio porque solamente a la mañana y a la noche, 

cuando el tren se paraba, se distribuía una taza de 

agua caliente. El viaje en tren de los detenidos consti-

tuía una de las peores torturas. 

S 
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En el vagón de los presos había una sola letrina y los 

detenidos podían ir por turno, pero debían correr a lo 

largo del corredor, con la cara girada hacia el interior 

y con las manos detrás de la espalda. La puerta debía 

permanecer siempre abierta y el detenido debía apre-

surarse a dar satisfacción a sus necesidades en el me-

nor tiempo posible y en presencia de la guardia, para 

después volver, siempre corriendo, a la propia 

‘celda’4. 

El frío en invierno llegaba, en Siberia, a unos 50°C 

bajo cero; en verano, mosquitos muy grandes y mos-

quitas pequeñísimas (mokrek) eran un tormento. Es-

cribió un botánico-entomólogo, S. Sommier: «Si 

Dante hubiese visitado la Siberia, de sus insectos ha-

bría hecho otra pena para los condenados al in-

fierno». 

 
4 MONS. GIOVANNI CHOMA, Josyf Slipyj, Aiuto a la Chiesa che soffre, 

Città di Castello 1990, p. 32. 
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2) LA DUCHA 

Cada diez días eran conducidos a las duchas, que se 

convertían en un verdadero infierno. Hacían entrar 

30 personas en una habitación de 15 m2, y después de 

3 a 5 minutos la guardia las sacaban afuera gritando: 

«Dejad el puesto a los demás». Los detenidos, todavía 

enjabonados, salían desnudos a la habitación vecina, 

donde había tanta gente amontonada que resultaba 

difícil vestirse5.  

 3) LAS REGISTRACIONES 

Era otro sufrimiento muy grande. Era una obsesión 

patológica de los carceleros. «Es interesante resaltar 

que la escolta sucesiva no tiene ninguna confianza de 

la otra precedente. A la salida de la prisión –como 

cualquier otro detenido– ocurre la registración, el ser 

palpado; subes al vagón del tren, te palpan; bajas del 

vagón, te palpan; te asignan una salida, te palpan; te 

 
5 MONS. GIOVANNI CHOMA, Josyf Slipyj, op. cit., pp. 34-35. 
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asignan otra escolta, te palpan; vas al trabajo, te pal-

pan; vuelves del trabajo con la misma escolta, te pal-

pan. 

Al principio todo esto resulta chocante e irritante, 

porque ves esas manos sucias hurgando entre tus co-

sas, sientes con repugnancia que te palpan por todas 

partes; si tratas de decir alguna palabra que insinúe 

una protesta, te desnudan allí mismo, sobre el hielo, 

y te examinan ensañándose tres veces más de lo acos-

tumbrado»6. 

4) ¿DE QUÉ LO ACUSABAN?  

Las acusaciones siempre eran las mismas:  

- No aceptar el conciliábulo de Leópolis (Lviv) de 1946, 

nulo de nulidad insanable por ausencia de los únicos 

que podían darle legítima autoridad: el Metropolita o 

el Papa; conciliábulo que decretó, sin ningún tipo de 

autoridad, la disolución de la Iglesia greco-católica 

 
6 ABRAMO SCHIFRIN, Quarta dimensione, Sutchasnist, 1973, p. 55; cit. 

en MONS. GIOVANNI CHOMA, Josyf Slipyj, op. cit., p. 22. 
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ucraniana, y la separación de los fieles católicos ucra-

nianos del Papa; 

 

- No haber aceptado pasarse a la Iglesia Ortodoxa; 

 
- Actividad antisoviética continuada y nacionalista bur-

guesa; 

 
- Ser espía del Vaticano; 

 
- No afirmar la ilegalidad del Acto de la Unión de Brest; 

 
- Ser parásito y enemigo de la Unión Soviética; 

 
- No haber cesado en su obra subversiva; 

 
- Haber instigado a los partidarios de sus ideas a la lu-

cha contra el poder soviético y a la división de la Ucra-

nia de la Unión Soviética. 

 

 

 



CARLOS MIGUEL BUELA 

24 

 

5) ¿CUÁL ERA EL OBJETIVO  
DE CAMBIARLO DE DESTINO  
SIN TON NI SON, FUERA DE ORDEN  
Y MEDIDA?  

Era debilitar completamente la personalidad del indi-

viduo a través de un agotamiento físico ininterrum-

pido.  

Pero nadie puede vivir solamente con palos o a pala-

zos, también debe haber zanahorias, como suelen ha-

cer con los burros y las mulas. Así suelen hacer algu-

nos hombres, que buscan ‘comprar’ a otros hombres 

ofreciéndoles bienes que –suponen– los han de hacer 

claudicar en la lucha por el bien y la verdad. Como 

están haciendo algunos en China, que buscan com-

prar a Obispos, sacerdotes, disidentes… regalándoles 

autos, casas, dinero…, que estiman producen más 

frutos que las amenazas, los castigos, las cárceles, los 

lavados de cerebro.  

¿Qué le ofrecieron a Slipyj? ¿Cómo lo lisonjeaban? Le 

prometían la Sede Metropolitana de Kiev si rompía 
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con el Papa7; la KGB le promete hacerlo Patriarca de 

todas las Rusias8; un juez instructor le ofrecía hacerlo 

presidente de la Academia de Ciencias de Kiev o el 

nombramiento de Patriarca de Kiev9; otra propuesta 

para darle el cargo de Patriarca de todas las Rusias10; 

etc. 

6) LAS FILIGRANAS Y DELICADEZAS 
DE LA PROVIDENCIA  

En todo el tiempo de su cautividad, nunca, jamás, 

dejó de manifestarse la Divina Providencia, como 

suele hacerlo, tanto en las grandes como en las peque-

ñas cosas. Así, a modo de ejemplos, a través de tantas 

y tan duras pruebas, formó un carácter de acero en 

Slipyj, de modo que, ni las diatribas lo ablandaron, ni 

los falsos favores lo engañaron. No aflojó ante las dá-

divas: ¡Supo estar firme en la brecha! No cejó en la 

 
7 MONS. GIOVANNI CHOMA, Josyf Slipyj, op. cit., p. 25. 
8 IVÁN CHOMA, Josyf Slipyj “Vinctus Christ” et “Defensor Unitatis”, 

Roma 1997, p. 65. 
9 Ibidem, p. 73. 
10 Ibidem p. 78. 
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lucha, como enseña San Pablo: «Buscad vuestra 

fuerza en el Señor y en su invencible poder. Poneos 

las armas de Dios, para poder afrontar las asechanzas 

del diablo, porque nuestra lucha no es contra hom-

bres de carne y hueso sino contra los principados, 

contra las potestades, contra los dominadores de este 

mundo de tinieblas, contra los espíritus malignos 

del aire» (Ef 6,10-12). Eso no lo suelen entender los 

perseguidores que parecen ser sólo de carne y hueso 

y no trascienden los horizontes terrenos y mundanos. 

Por el contrario, por la fe, los cristianos vemos las per-

secuciones, y no sólo, más atrás de la carne y huesos 

vemos, en la fe, a los principados, las potestades, los 

dominadores de este mundo de tinieblas, los espíritus 

malignos del aire,…el Anticristo en sus analogados 

inferiores, en su lucha contra Dios, y contra todo lo 

que es de Dios.  

Se ve también la Providencia en las ayudas. Basten 

unos pocos ejemplos. Cuando el Metropolita llegó a 

Mariinsk, se le acercó un joven ucraniano y le susu-
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rró: «Usted no me conoce, pero yo sí». Y para confir-

marlo le cedió la propia ración de caldo de arvejas 

que era toda la poca comida de los detenidos11.  

 Presumiblemente en Boimy, una mujer se hace en-

contradiza ofreciéndole un pedazo de pan negro, he-

cho con harina solo cribada una vez, y una cuchara-

dita de manteca, y le dice: «Usted no me conoce, pero 

yo sí». Y desapareció12. 

En aquel gulag de Boimy, dos jóvenes ucranianos, 

ellos también detenidos y deportados, vigilaban y 

protegían al Metropolita de los ataques de los delin-

cuentes comunes (los urki). En una oportunidad, 

mientras la guardia hacía de escolta a los presos que 

iban a la ducha, irrumpen de improviso un grupo de 

 
11 MONS. GIOVANNI CHOMA, Josyf Slipyj, op. cit., p. 34. 
12 MONS. GIOVANNI CHOMA, Josyf Slipyj, op. cit., p. 34. 
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esos delincuentes que atropellaron al Metropolita ha-

ciéndolo caer en el suelo. En la caída se rompió el 

brazo izquierdo y por el dolor se desvaneció13. 

En Inta, se le acercó un joven, quien, dándole un pe-

dazo de pan, le dice: «Yo sé que usted está ahora en 

gran necesidad y deseo ayudarle, al menos con esto». 

Así hizo otras veces y lo ayudó informándole si había 

algún peligro o probabilidad de transferencia a otro 

lugar14. 

En Potma, le dice el dentista: «¿Sabe por qué le curo 

los dientes? Cuando lo trajeron aquí, lo reconoció el 

director del Museo del Hermitage de San Peters-

burgo, quien me dijo: “Si puedes ayudar al Metropo-

lita, hazlo. Te lo suplico”». Este hecho lo sorprendió 

mucho a Slipyj, porque nunca había estado en San Pe-

tersburgo15. 

 
13 Ibidem, p. 34. 
14 MONS. GIOVANNI CHOMA, Josyf Slipyj, op. cit., p. 36. 
15 IVÁN CHOMA, Josyf Slipyj “Vinctus Christ” et “Defensor Unitatis”, 

Roma 1997, p. 11. 
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Lo ayudaban los detenidos, las piadosas mujeres 

ucranianas, un sacristán-cantor… Celebraba la Santa 

Misa, confesaba…16. 

La Providencia «pone la fila de hombres de buena vo-

luntad a fin de obtener cuanto antes la liberación»17.

 
16 Ibidem, pp. 16-17,  
17 Ibidem, p. 70. 
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POSIBLE ITINERARIO 
POR LOS GULAGS18

 
18 JOSYF SLIPYJ, Spomyny, Lviv-Roma, Edición UCU, 2014, cuadro 83. 
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OLO INTENTAMOS HACER UN approccio, una apro-
ximación al tema, con los medios que contamos 
no se debe pretender más19. 

 

1 
Ciudad o pueblo LVIV 

País / Respublica (repú-
blica) / Oblast (provincia o 
región) / Krai (provincia o 

región) 

Ucrania 

Coordenadas 49°49’N 24°00’E 
Año Arrestado 11-4-1945. 

 
19 Agradecemos a María Horiacha, redactora de la autobiografía de 

Josyf Slipyj, por su ayuda en el trabajo sobre este esquema y por la re-
dacción ucraniana de esta parte del escrito. 

S 
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Llevado a Kiev el día si-
guiente. 

Km del destino anterior X 

 
 
1) PRIMERA CONDENA:  

8 AÑOS DE TRABAJOS FORZADOS.  
3 DE JUNIO DE 1946 

2 

Ciudad o pueblo 

KIEV 
En la tristemente famosa 
cárcel, la de peor fama de 

Kiev, en vía Korolenco, 33. 
País / Respublica (repú-

blica) / Oblast (provincia o 
región) / Krai (provincia o 

región) 

Ucrania 

Coordenadas 50°27’N 30°31’E 

Año 
12-4-1945 

al 3-6-1946 
Km del destino anterior 540 km 

 
Preso en la peor cárcel de Kiev.  
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3 
Ciudad o pueblo MOSCÚ20. 

País / Respublica (repú-
blica) / Oblast (provincia o 
región) / Krai (provincia o 

región) 

Rusia 

Coordenadas 55°45’N 37°37’E 

Año 
1946  

(Tres semanas de espera) 
Km del destino anterior 850 km 

 
4 

Ciudad o pueblo NOVOSIBIRSK 
País / Respublica (repú-

blica) / Oblast (provincia o 
región) / Krai (provincia o 

región) 

Novosibirsk Oblast, 
Rusia 

Coordenadas 55°03’N 82°57’E 

Año 
Setiembre 1946. 

Permanencia 2 días 
Km del destino anterior 3370 km 

 
 

 
20 El vagón de los presos fue dejado en una vía muerta en Moscú, allí 

le dió un fuerte resfrío a Slypij y se enfermó de disentería: Enfermedad 
infecciosa y específica que tiene por síntomas característicos la diarrea 
con pujos y alguna mezcla de sangre. 
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5 

Ciudad o pueblo 
MARIINSK21 

(o Mariinsk cerca de 
Tomsk. Siblag 1, 2 y 4) 

País / Respublica (repú-
blica) / Oblast (provincia o 
región) / Krai (provincia o 

región) 

Kemerovo Oblast, Rusia 

Coordenadas 56°12’N 87°47’E 

Año 
Otoño 1946- 
Febrero 1947 

Km del destino anterior 430 km 

 
6 

Ciudad o pueblo 

BAIMY (hoy es un hospi-
tal de tuberculosos en un 

barrio de Mariinsk. A 
Slipyj lo llevaron en 

auto22). 

 
21 Aquí ya tenía una infección bronquial con fiebre a 39°. 
22 Cf. JOSYF SLIPYJ, Spomyny, Lviv-Roma 2014, 608 páginas. (+ 40 pá-

ginas ilustradas). En las pp. 176-177 se habla del traslado de Mariinsk a 
Boimy. Cuando nombra por primera vez a Boimy hay una referencia a 
nota final (nota n° 396). En la p. 347 está la nota 396, la cual dice: Posi-
blemente no debería ser "Boimy", sino "Baimy". El campamento de 
Baimy fue uno de los 11 campamentos en el sistema Syblag (información 
enviada por el P. José Montes, IVE, desde Ucrania). 
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País / Respublica (repú-
blica) / Oblast (provincia o 
región) / Krai (provincia o 

región) 

Kemerovo Oblast, Rusia 

Coordenadas 56°17’N 87°68’E 
Año 1947 

Km del destino anterior 20 km ida y vuelta 

 
7 

Ciudad o pueblo 
SVERDLOVSK23 
(o Ekaterinburg) 

País / Respublica (repú-
blica) / Oblast (provincia o 
región) / Krai (provincia o 

región) 

Sverdlovsk Oblast, 
Rusia 

Coordenadas 56°50’N 60°35’E 
Año 1947 

Km del destino anterior 2030 km 

 
8 

Ciudad o pueblo 

KIROV (A unos 300 km de 
Kirov, Loyno, hoy es el 

distrito de Verkh-
niekamsk). 

País / Respublica (repú-
blica) / Oblast (provincia o 

Kirov Oblast, 
Rusia 

 
23 Cf. JOSYF SLIPYJ, Spomyny, Lviv-Roma 2014, p. 404. 
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región) / Krai (provincia o 
región) 

Coordenadas 58°36’N 49°41’E 
Año 1947 

Km del destino anterior 846 km 

 
9 

Ciudad o pueblo 
PECHORA  

(A 420 km al sudoeste 
 de Vorkuta) 

País / Respublica (repú-
blica) / Oblast (provincia o 
región) / Krai (provincia o 

región) 

Komi Respublika, 
Rusia 

Coordenadas 65°10’N 57°15’E 
Año 1947 

Km del destino anterior 1265 km 

 
10 

Ciudad o pueblo 
KOSYU 

(100 km al norte de Pe-
chora) 

País / Respublica (repú-
blica) / Oblast (provincia o 
región) / Krai (provincia o 

región) 

Komi Respublika, 
Rusia 

Coordenadas 65°61'N 58°96'E 
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Año 1947 

Km del destino anterior 95 km 

 
11 

Ciudad o pueblo 
INTA 

(A 180 km al sur 
 de Vorkuta) 

País / Respublica (repú-
blica) / Oblast (provincia o 
región) / Krai (provincia o 

región) 

Komi Respublika,  
Rusia 

Coordenadas 66°05’N 60°08’E 
Año 1947- Agosto 1948 

Km del destino anterior 72 km 

 
El viaje de transferencia a Potma duró 1 mes. 
 

12 

Ciudad o pueblo 
POTMA 

(A unos 560 km al sudeste 
de Moscú) 

País / Respublica (repú-
blica) / Oblast (provincia o 
región) / Krai (provincia o 

región) 

Mordovia Oblast, Rusia 

Coordenadas 54°28’N 43°43’E 
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Año 

En la zona  
de los tuberculosos estuvo 

el invierno 1948-1949.  
En 1950 en el lager 8. 

Km del destino anterior 2049 km 

 
13 

Ciudad o pueblo 

KIEV 
En la cárcel de peor fama 

de Kiev, en via Korolenco, 
33. 

País / Respublica (repú-
blica) / Oblast (provincia o 
región) / Krai (provincia o 

región) 

Ucrania 

Coordenadas 50°27’N 30°31’E 
Año 1950 

Km del destino anterior 1410 km (por Moscú) 

 
14 

Ciudad o pueblo 
POTMA  

(a unos 560 km al sudeste  
de Moscú) 

País / Respublica (repú-
blica) / Oblast (provincia o 
región) / Krai (provincia o 

región) 

Mordovia Oblast, Rusia 
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Coordenadas 54°28’N 43°43’E 
Año 1951 

Km del destino anterior 1320 km 
TOTAL 14207 km 

 
 
2) 5 AÑOS DE EXILIO EN SIBERIA 

(1953-1958) 

15 
Ciudad o pueblo MOSCÚ24 

País / Respublica (repú-
blica) / Oblast (provincia o 
región) / Krai (provincia o 

región) 

Rusia 

Coordenadas 55°45’N 37°37’E 
Año Junio 1953 

Km del destino anterior 560 km 

 
Estuvo en el albergue cerca del monumento a Iurij 
Dovhorukyj, fundador de Moscú, en plaza Tvers-
kaya, a unos 800 m al norte del Kremlin. Allí tuvo mu-
chas entrevistas infructuosas con el general Žukov. 

 
24 De nuevo enviado a Potma, al 8° lager y de allí a Krasnojark, unos 

4000 km, y luego 300 km más al norte en automóvil, a Maklakovo; (Cf. 
IVÁN CHOMA, Josyf Slipyj “Vinctus Christ” et “Defensor Unitatis”, Roma 
1997, p.16). 
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Luego regresaron al vagón de los presos donde estuvie-
ron tres semanas esperando en Moscú, antes de se-
guir el viaje a Novosibirsk. 
 

16 

Ciudad o pueblo 
MAKLAKOVO  

(o Lesosybirsk junto  
al río Jenisej25) 

País / Respublica (repú-
blica) / Oblast (provincia o 
región) / Krai (provincia o 

región) 

Krasnojark Krai, Rusia 

Coordenadas 58°14’N 92° 28’E 

Año 
21-8-1953 al 

19-6-1958 
Km del destino anterior 4417 km (en automóvil) 

 
17 

Ciudad o pueblo KRASNOJARK 
País / Respublica (repú-

blica) / Oblast (provincia o 
Krasnojark Krai, 

Rusia 

 
25 En una casa para los detenidos inválidos, o sea, que no producen 

trabajo, ubicada en Kuzminka, a 12 km de Lesosybirsk o Maklakovo 
(Cf. IVÁN CHOMA, op. cit. p. 2). En este lugar escribió 5 tomos de la His-
toria de la Iglesia universal en Ucrania y fue interrumpido miestras escri-
bía el 6° tomo al ser arrestado nuevamente el 19 de junio de 1958 (Cf. 
IVÁN CHOMA, op. cit. p. 20). Todos los años viajaba a la ciudad de Kras-
nojark. 
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región) / Krai (provincia o 
región) 

Coordenadas 56°01’N 93°04’E 

Año 
21-6-1958 al 
12-9- 1958 

Km del destino anterior 296 km (en automóvil) 
TOTAL 5273 km 

 
En los lugares de cambio de vía, como Moscú, Novo-
sibirsk, Harkiv, aumentaban los sufrimientos, pues 
el tren se quedaba en vías muertas por varios días sin 
asistencia alguna para los presos. 
 
 
3) SEGUNDA CONDENA:  

7 AÑOS DE TRABAJOS FORZADOS. 1958 

18 
Ciudad o pueblo KIEV 

País / Respublica (repú-
blica) / Oblast (provincia o 
región) / Krai (provincia o 

región) 

Ucrania 

Coordenadas 50°27’N 30°31’E 

Año 
30-9-1958 al 

17-6-1959 
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Km del destino anterior 
5000 km 

(pasando por Moscú) 

 
19 

Ciudad o pueblo NOVOSIBIRSK 
País / Respublica (repú-

blica) / Oblast (provincia o 
región) / Krai (provincia o 

región) 

Novosibirsk Oblast, 
Rusia 

Coordenadas 55°03’N 82°57’E 
Año Junio-julio 1959 

Km del destino anterior 4024 km 

 
20 

Ciudad o pueblo KAMCHATKA 
País / Respublica (repú-

blica) / Oblast (provincia o 
región) / Krai (provincia o 

región) 

Krasnoyarskyi kray,  
Rusia26 

Coordenadas 55°07’N 90°51’E 
 
 

 
26 Slipyj dice que su viaje a Kamchatka duró 3 meses. Cuando llegó 

era ya invierno (Cf. JOSYF SLIPYJ, Spomyny, p. 218). Por el camino paró 
en Novosibirsk por un mes porque justo en este tiempo el vice-presi-
dente de USA, Richard Nixon, visitaba URSS y no querían que vea los 
zakluchonniks. Esta visita tuvo lugar 30 de julio de 1959.  
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Año 
Debe haber llegado en 

otoño de 1959 
Km del destino anterior 712 km 

 
21 

Ciudad o pueblo 

VIKHOREVKA 
(o Vikhoreveska) 

Era una casamata de 
cemento. 

NOVOCHUNKA 
TAISHET 

País / Respublica (repú-
blica) / Oblast (provincia o 
región) / Krai (provincia o 

región) 

Irkutsk Oblast, 
Rusia 

Coordenadas 56°07’N 101°10’E 
Año 1959-1960 

Km del destino anterior 951 km 

 
22 

Ciudad o pueblo 

POTMA, DUBROVLAG 
(o Sosnovka). 

(A unos 560 km al sudeste 
de Moscú) 

País / Respublica (repú-
blica) / Oblast (provincia o 

Mordovia Oblast, Rusia 
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región) / Krai (provincia o 
región) 

Coordenadas 54°28’N 43°43’E 
Año Abril-Diciembre 1960 

Km del destino anterior 4298 km 

 
23 

Ciudad o pueblo 

KIEV 
(El viaje fue en un vagón 
de lujo y había un vagón 

restaurante, como parte de 
la lisonja para ‘comprarlo’) 

País / Respublica (repú-
blica) / Oblast (provincia o 
región) / Krai (provincia o 

región) 

Ucrania 

Coordenadas 50°27’N 30°31’E 
Año Diciembre 1960 

Km del destino anterior 
1320 km 

(pasando por Moscú) 
TOTAL 14958 km 
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4) TERCERA CONDENA:  
DEPORTADO POR TODA LA VIDA  
A POTMA EN MORDOVIA.  
27 DE SETIEMBRE 1959 

24 

Ciudad o pueblo 

POTMA, DUBROVLAG 
(o Sosnovka). 

(A unos 560 km al SE de 
Moscú) 

País / Respublica (repú-
blica) / Oblast (provincia o 
región) / Krai (provincia o 

región) 

Mordovia Oblast, Rusia 

Coordenadas 54°28’N 43°43’E 

Año 
Agosto 1961 

Liberado el 26-1-1963 
Km del destino anterior 1320 km 

 
Escribe desde el centro de cambio de vías de Harkiv 
(o Kharkov), porque no lo pudo hacer en Veronez, 
Saratov y Kazán. 
 

25 

Ciudad o pueblo 
MOSCÚ 

(Manda un telegrama a su 
familia: «Vengan pronto») 
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País / Respublica (repú-
blica) / Oblast (provincia o 
región) / Krai (provincia o 

región) 

Rusia 

Coordenadas 55°45’N 37°37’E 

Año 
28 enero al 4 febrero de  

1963 
Km del destino anterior 560 km 

 
De Moscú a Polonia, Checoslovaquia, luego en Viena 

donde descansó dos días en la Nunciatura Apostó-

lica. 

El viaje continuó por Venecia peregrinando a la Basí-

lica de San Marcos, donde además veneró los restos 

del apóstol y a la Madonna Nicopeia “Artífice de vic-

torias”, ícono que procede de Constantinopla y se en-

cuentra en el transepto izquierdo, a la derecha de la 

basílica.  

Llegó a Orte, a 84 km de Roma, y desde allí fue en 

automóvil hasta la Abadía de San Nilo en Grottafe-

rrata donde permaneció por casi dos semanas.  
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26 
Ciudad o pueblo ROMA 

País / Respublica (repú-
blica) / Oblast (provincia o 
región) / Krai (provincia o 

región) 

ESTADO 
VATICANO 

Coordenadas 41°54’N 12°27’E 

Año 
Marzo 1963 a 

mayo 1981 
Km del destino anterior 3073 km 

TOTAL 6273 km 

 
GRAN TOTAL 40738 km 

 
Slipyj, invitado por San Juan XXIII, se trasladó al Va-
ticano, a la Residencia o Palacete del Arcipreste, ado-
sado al palacio San Carlos (donde vivió el gran mú-
sico Giovanni Pierluigi da Palestrina). Entrando por 
la puerta del Perugino, es el edificio que está a la iz-
quierda, doblando hacia el oeste unos 70 m, teniendo 
enfrente la Plaza Santa Marta y el edificio de los Tri-
bunales, está la Residencia del Arcipreste, donde el 
Cardenal Slipyj vivió 18 años en la planta baja. Luego, 
en 1981, se trasladó a la sede de la Universidad Cató-
lica Ucraniana de Via Boccea 478 en Roma.  
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Contemplando su amplísimo recorrido en el vagón 
de los presos, no deberíamos olvidar lo que nos tras-
mite el P. Jósef Kuczyński: «Un día, después de llegar 
de un viaje, me dice [el Metropolita Slipyj]: “He visi-
tado tu parroquia”. De lo cual yo entendí que había 
hecho un larguísimo viaje sin meta, para retornar de 
nuevo al mismo lager»27. ¡Sin meta, de aquí para allá 
y de allá para acá, sin motivo, ocasión o causa, fuera 
de orden y medida, sólo para castigar!  

 
27 JÓSEF KUCZYNSKI, Między parafią lagram (Entre la parroquia y el la-

ger), París 1981; Cf. MONS. GIOVANNI CHOMA, Josyf Slipyj, Aiuto a la 
Chiesa che soffre, Città di Castello 1990, p. 99. 
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Slipyj, Rector del Seminario en Lviv 
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 Algunas muestras del museo de Slipyj en Zazdrist 
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En el exilio de Maklajovo 
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Agradecimiento a Dios por la liberación.  
 El Papa San Juan XXIII con el Metropolita José Slipyj



 

 

 

4.  
 

LAS PERSECUCIONES
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EMOS VISTO UN SOLO aspecto de una sola 

persecución de 18 años, a una sola per-

sona, pero todas las persecuciones contra 

cristianos que fueron, que son y que serán, tienen las 

mismas características generales.  

En primer lugar, hay un actor, invisible, principal; 

luego, los actores visibles secundarios que son los que 

sufren y padecen la persecución: los perseguidos. Por 

otra parte, están los perseguidores: los que provocan 

los sufrimientos.  

Hay varios actores invisibles y hay otros visibles, se-

cundarios. 

H 
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1) EL ACTOR INVISIBLE Y PRINCIPAL 

Como podemos observar en el martirio de San Este-

ban, Protomártir: «Esteban, lleno de Espíritu Santo, 

fijando la mirada en el cielo, vio la gloria de Dios, y a 

Jesús de pie a la derecha de Dios, y dijo: “Veo los cie-

los abiertos y al Hijo del hombre de pie a la derecha 

de Dios”. 

Dando un grito estentóreo, se taparon los oídos; y, 

como un solo hombre, se abalanzaron sobre él, lo em-

pujaron fuera de la ciudad y se pusieron a apedrearlo. 

Los testigos dejaron sus capas a los pies de un joven 

llamado Saulo y se pusieron a apedrear a Esteban, 

que repetía esta invocación: “Señor Jesús, recibe mi 

espíritu”. 

Luego, cayendo de rodillas y clamando con voz po-

tente, dijo: “Señor, no les tengas en cuenta este pe-

cado”. Y, con estas palabras, murió» (He 7,55-60). 

Comenta San Gregorio de Nisa: «Cristo que preside 

la lucha de pie, significa simbólicamente la ayuda que 



ZACLUCHONNIK 
 

67 

 

presta al luchador, y nos enseña que él mismo está 

presente en favor de sus perseguidos y en contra de 

sus perseguidores. Y en este sentido, ¿cabe mayor 

gloria para quien sufre la persecución a causa del Se-

ñor, que poder tener de su parte al mismo árbitro del 

combate? “Dichosos los perseguidos por mi causa” 

(Mt 5,10). 

Nuestra vida tiene necesidad de un hábitat donde fi-

jarse; si aquí no tenemos algo que nos relance hacia 

fuera, hacia más allá de la tierra, seremos siempre de 

la tierra; si, por el contrario, nos dejamos atraer por el 

cielo, seremos transportados al más allá. ¿Ves adónde 

conduce la bienaventuranza que, a través de avatares 

aparentemente tristes y dolorosos, te lleva a adquirir 

un bien tan grande? Lo había advertido ya el Apóstol: 

“Ninguna corrección nos gusta cuando la recibimos, 

sino que nos duele; pero, después de pasar por ella, 

nos da como fruto una vida honrada y en paz” 

(Heb 12,11)»28.  

 
28 SAN GREGORIO DE NISA, Discurso 27,9: PG 44,1295.1299. 
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Slipyj sabía que Jesús estaba de pie, ayudándolo y en 

contra de sus perseguidores. Sabía también que tenía 

«de su parte al mismo árbitro del combate». Y eso lo 

saben, por experiencia, todos y cada uno de los cris-

tianos perseguidos durante los XXI siglos de cristia-

nismo y de todos los siglos que vendrán. No necesi-

tan el visto bueno de nadie, ni el aplauso de los de-

más, que muchas veces ignoran o no creen en las pro-

mesas de Jesucristo. Por eso decía Santa Teresa de Je-

sús: «Su Majestad da esfuerzo a quien ve que le ha 

menester y en todo responde a estas almas y res-

ponde por ellas en las persecuciones y murmuracio-

nes…»29; y en otra parte, sobre María Magdalena, «la 

apasionada impaciente…tengo para mí que el no ha-

ber recibido martirio fue por haberlo pasado en ver 

morir al Señor» 30. Comenta el poeta Pemán: «Esto 

 
29 SANTA TERESA DE JESÚS, Obras completas, BAC, Madrid 2006, cap. 

40, 12, p. 566. 
30 SANTA TERESA DE JESÚS, Obras completas, BAC, Madrid 2006, cap. 4, 

15, p. 581. 
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dice el amor [de Santa Teresa] interpretando al amor 

[de Santa María Magdalena]»31. 

De ahí que Dios caza a los perseguidores en su astu-

cia: «Porque la sabiduría de este mundo es necedad 

ante Dios, como está escrito: “Él caza a los sabios en 

su astucia”. Y también: “El Señor penetra los pensa-

mientos de los sabios y conoce que son vanos» (1 Co 

3,19-22). Explica Santo Tomás: «Demuestra cuanto 

habían dicho dos autoridades, de las cuales la pri-

mera se encuentra escrita en Job 5,13. Por esto dice: 

Está escrito: “Él caza a los sabios en su astucia”. 

Ahora, Dios caza a los sabios en su astucia porque, 

por el mismo hecho que ellos piensan astutamente 

contra Dios, Dios impide su esfuerzo y lleva así a 

cumplimiento su propio intento; así como a través de 

la maldad de los hermanos que querían impedir a 

José su supremacía, se ha verificado, por medio del 

ordenamiento divino, que José, una vez vendido, en 

 
31 JOSÉ MARÍA PEMÁN, La Pasión según Pemán, Edibesa Madrid 1997, 

t. 2, p. 45. Corchetes nuestros. 
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Egipto dominase. Y así, antes de las susodichas pala-

bras, en Job 5,12 se dice: “vuelve vanos los pensa-

mientos de los listos y sus manos no cumplen sus de-

signios”, porque como se dice en Prov 21,30: “no hay 

sabiduría, no hay prudencia, no hay consejo de frente 

al Señor”»32. 

«Enreda en su astucia a los sabios, arruina las decisio-

nes tortuosas» (Job 5,13). «Porque las armas con que 

Dios le deshizo fueron esas mismas que se forjó él [Sa-

tanás] para deshacer el bien y la preeminencia del 

hombre. Que, engañando a Adán, pensó apartar a 

Dios del hombre; y, por allí vino a juntarse el hombre 

en una misma persona con Dios [en Jesucristo]. Y tra-

yendo a Cristo a la muerte, pretendió fenecer la vida 

 
32 SANTO TOMÁS DE AQUINO, Comentario a la Primera carta a los Corin-

tos, n° 180. 
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de Cristo; y la muerte de Cristo dio vida al hombre y 

asoló33 el poder del demonio»34. 

2) LOS PERSEGUIDOS 

a. Ser perseguidos  
es una bienaventuranza evangélica 

Respecto a ellos la suprema enseñanza de Jesucristo 

está en la octava bienaventuranza: «Bienaventurados 

los perseguidos por causa de la justicia, porque de 

ellos es el reino de los cielos. Bienaventurados voso-

tros cuando os insulten y os persigan y os calumnien 

de cualquier modo por mi causa» (Mt 5,10-11). Como 

todas las bienaventuranzas pueden dividirse en dos 

partes: la parte primera: los méritos, que son muchos; 

y la parte segunda: el premio, que es uno solo, el 

Cielo. 

 
33 asolar1. (Del lat. assolāre, derribar). tr. Destruir, arruinar, arrasar. 

|| 2. ant. Echar por el suelo, derribar. (DRAE). 
34 FRAY LUIS DE LEÓN, Obras completas castellanas, BAC, Madrid 1991, 

t. 2, p. 117. 
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b. La 8ª es una confirmación  
de las anteriores siete bienaventuranzas 

Enseña San Agustín: «pues la octava [bienaventu-

ranza], como volviendo todavía al principio, clarifica 

y muestra lo que ha sido cumplido, a fin de que a tra-

vés de estos grados sean completados también los de-

más»35. Lo que confirma y desarrolla Santo Tomás: 

«…Es una confirmación y manifestación de todas las 

precedentes [bienaventuranzas], pues de estar uno 

confirmado en la pobreza de espíritu, en la manse-

dumbre y en todas las demás, proviene que no se 

aparte de estos bienes por ninguna persecución. Per-

tenece, pues, la octava bienaventuranza en cierto 

modo a las siete precedentes»36.  

 
35  SAN AGUSTÍN, Obras Completas. Tratados Morales, BAC, Madrid 

2007, t. 12, p. 38. 
36 SANTO TOMÁS DE AQUINO, S. Th., I-II, q. 69, ad 5, BAC, Madrid 

2012, t. 5, p. 529 
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c. Los que viven según las bienaventuranzas  
son felices en grado máximo 

De ahí que las bienaventuranzas enseñan al hombre 

a ser feliz. 

Jesús llama felices en grado sumo, dichosos, biena-

venturados, los que sufren persecución, y si Él lo dice 

y lo enseña con su vida y muerte, es porque así es. 

Todo lo que se diga en contra es falaz y mentiroso y 

se refuta por las mismas palabras de Jesús. 

«La aflicción es, pues, como la flor de los frutos espe-

rados. ¡Por amor al fruto, recojamos también la flor! 

Movámonos y corramos, pero no corramos en vano: 

que nuestra carrera esté siempre orientada a la conse-

cución del premio de nuestra vocación celestial. Co-

rramos de modo que lo alcancemos. Por tanto, no nos 

aflijamos cuando nos veamos combatidos y suframos 

persecución; alegrémonos más bien, pues, cuando se 

nos prive de los bienes apreciados en la tierra, se nos 

invita a gozar de los bienes del cielo, de acuerdo con 

la palabra de Aquel que ha proclamado dichosos a 
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cuantos por su causa sean afligidos y perseguidos: de 

éstos es el reino de los cielos, por la gracia de nuestro 

Señor Jesucristo, de quien es la gloria y el imperio por 

siglos sin fin»37. 

Cuántos miles de personas se habrán encontrado en 

18 años de prisión con el preso, captibus Christe, Slipyj, 

y como bien señala San Antonio María Claret, diri-

giéndose a los distintos lugares de tormento: «rodea-

dos de una inmensa turba. Entre tantas personas que 

tienen en ellos fija la vista, se van descubriendo mil 

afectos diversos: la ira en unos, la compasión en otros, 

la admiración en todos; pero en ninguno la alegría: 

esta reside por completo en los rostros de los Márti-

res»38.  

¡Miradlos…! 

 
37 SAN GREGORIO DE NISA, op. cit., p. 1302. 
38 SAN ANTONIO MARÍA CLARET, Colección de selectos panegíricos, Bar-

celona 1861, t. 8, pp. 290-291. 
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El Cardenal Slipyj, luego de tantos trabajos, pruebas, 

sufrimientos, insultos, hambre, frio, enfermedades, 

viajes interminables, el odio encarnizado de los per-

seguidores…durante 18 años habrá dicho con Santa 

Teresa de Jesús: «Todo es un poquito de trabajo sa-

broso»39. 

d. La bienaventuranza feliz tiene dos condiciones 

Ciertamente que para que la bienaventuranza sea fe-

liz debe tener dos condiciones: «El Señor señala dos 

condiciones –enseña San Juan Crisóstomo–: que se 

nos injurie por causa suya y que sea falso lo que se 

dice contra nosotros»40. Por causa de Cristo se dice 

con verdad «por causa de la justicia» (o de la fe) y 

«por mi causa», no por causa propia; que sea falso, 

cuando dice «os calumnien de cualquier modo por mi 

causa». Tiene que ser falso o calumnioso lo que dicen, 

 
39  SANTA TERESA DE JESÚS, Obras completas. Fundaciones, cap. 14,5, 

BAC, Madrid 2006, p. 721. 
40 SAN JUAN CRISÓSTOMO, Obras. Homilías sobre San Mateo, BAC, Ma-

drid 2007, t. 1, p. 281. 
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porque, de lo contrario, no sería bienaventuranza, 

sino justo castigo.  

e. Promete el premio que tendrán 

Al decir: «porque de ellos es el reino de los cielos» (Mt 

5,10) y «Alegraos y regocijaos, porque vuestra recom-

pensa será grande en el cielo, que de la misma manera 

persiguieron a los profetas anteriores a vosotros» (Mt 

5,12). Ciertamente que todos los méritos –pobreza, 

mansedumbre, mortificación, justicia (= santidad), 

misericordia, pureza, paz– más todos los actos heroi-

cos de los santos, que son actos de las virtudes infusas 

perfeccionadas por los dones del Espíritu Santo y que 

se pueden reducir a algunas de las bienaventuranzas 

señaladas por Nuestro Señor, nos llevan al gozo del 

Cielo. 

Asimismo, agrega el Señor otro motivo de consuelo: 

«de la misma manera persiguieron a los profetas an-

teriores a vosotros» (Mt 5,12). «El Señor les procura 

un consuelo inmediato…las insidias y peligros no os 
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vendrán por la maldad de vuestras palabras, sino de 

la malicia de los que os escuchan… [Y además] Da 

testimonio todo el tiempo pasado»41. 

«Dichosos los perseguidos por causa de la justicia, porque 

de ellos es el reino de los cielos. He aquí la meta y el re-

sultado de las batallas reñidas por Dios, de los peli-

gros afrontados por amor suyo, la recompensa por las 

fatigas, el premio de tantos sudores: así es como los 

atletas de Dios consiguen el reino de los cielos. 

Por lo cual, el Señor que conoce la fragilidad humana, 

anuncia por anticipado a los más débiles el éxito final 

del laborioso combate, para que con la esperanza del 

reino eterno, obtengan más fácilmente la victoria so-

bre el temor de la adversidad que han de afrontar en 

el tiempo. Por eso el heroico mártir Esteban se alegra 

por las piedras que le llueven de todas partes; recibe 

gustoso en su cuerpo, cual agradable rocío, los golpes 

que caen sobre él compactos como copos de nieve, y 

responde a los crueles homicidas bendiciendo, y 
 

41 SAN JUAN CRISÓSTOMO, op. cit., pp. 282-283. 
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orando que no se les tenga en cuenta este pecado. Él 

conocía la promesa divina y veía que su esperanza es-

taba totalmente de acuerdo con la aparición de que 

entonces gozaba.  

Había oído que los perseguidos por la fe serían aco-

gidos en el reino de los cielos, y mientras sufría el 

martirio vio lo que le esperaba. El objeto de su espe-

ranza se le hace visible, mientras a causa de la profe-

sión de fe, corre para alcanzarlo: es el cielo abierto, la 

gloria divina del cielo espectadora de la carrera de su 

atleta; es el mismo Cristo que asistía a la prueba del 

mártir»42.  

f. Los perseguidos dan mucho fruto 

San León Magno, refiriéndose al martirio de San Pe-

dro y San Pablo: «“Preciosa es a los ojos del Señor la 

muerte de sus santos” (Sal 116,15) y ninguna clase de 

crueldad puede destruir una religión fundada sobre 

 
42 SAN GREGORIO DE NISA, Discurso 27,9: PG 44, 1291-1293. 
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el misterio de la Cruz de Cristo. La Iglesia no es em-

pequeñecida sino engrandecida por las persecucio-

nes; y los campos del Señor se revisten sin cesar con 

más ricas mieses cuando los granos, caídos uno a uno, 

brotan de nuevo multiplicados»43. 

San Juan de la Cruz le contó a su hermano carnal, 

Francisco de Yepes, en el convento de Segovia, acaso 

por 1590, que había en el convento un cuadro de Jesús 

con la cruz a cuestas pintado sobre cuero –aún se 

puede ver en Segovia– , y que lo llevó a la Iglesia del 

Carmen de Segovia para que la gente lo pudiese re-

verenciar. Un día que el Místico Doctor estaba re-

zando delante de él, le dijo: «Fray Juan, pídeme lo que 

quisieres, que yo te lo concederé, por este servicio que 

me has hecho». Él respondió: «Señor, lo que quiero 

 
43 SAN LEÓN MAGNO, Sermón 82, en el aniversario de los Apóstoles 

Pedro y Pablo, 6: PL 54, 426; cf. Homilías sobre el año litúrgico, BAC, Ma-
drid 2014, p. 356. 
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que me deis es trabajos que padecer por Vos y que sea 

yo menospreciado y tenido en poco»44.  

g. El perseguido es un señor 

Las pequeñas o grandes dificultades presentes que 

puede sufrir un perseguido, en el fondo, lo dejan im-

pávido, es decir, libre de pavor y sereno ante el peli-

gro. Más aún, lo dejan impertérrito, o sea, es alguien 

a quien no se le puede infundir miedo ni terror y a 

quien nada ni nadie intimida. 

Enseña San Gregorio Magno: Somos «enviados en 

medio del escándalo de la persecución»45. 

Santa Teresa de Jesús lo había advertido en ella 

misma: «Cuando tengo persecuciones anda el alma 

 
44 JOSÉ VICENTE RODRÍGUEZ, San Juan de la Cruz. La biografía, Ed. San 

Pablo 2012, p. 698; CRISÓGONO DE JESÚS, Vida de San Juan de la Cruz, BAC, 
Madrid 1997, p. 354. 

45 SAN GREGORIO MAGNO, Obras, BAC, Madrid 2009, p. 662, donde 
traducen: «entre las asechanzas de los perseguidores»; escándalo (del 
lat. scandălum, y este del gr. σκάνδαλον). m. Acción o palabra que es 
causa de que alguien obre mal o piense mal de otra persona. 
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tan señora, aunque el cuerpo lo siente (...) Parece está 

el alma en su reino y que lo trae todo debajo de sus 

pies». 

Lo dice muy bien Mons. Fulton Sheen: «El cristiano 

es invitado a ser feliz como Pedro y los Apóstoles lo 

fueron cuando se les permitió incorporarse a la Cruz 

de Cristo para participar en la gloria de su resurrec-

ción. Ser tolerado, a veces es un signo de debilidad; 

ser perseguido es un halago. Los mediocres sobrevi-

ven. La persona perseguida demuestra que su creen-

cia es tomada muy seriamente y que la causa que de-

fiende debe ser eliminada si el mal debe ganar… Ter-

tuliano tenía razón cuando dijo: “La sangre de los 

mártires es la semilla de cristianos”. El triunfo de la 

verdad en el cielo, no es suficiente; debe tener tam-

bién su gloriosa venganza en el mismísimo teatro de 

sus humillaciones y conflictos. El mundo debe ver 

cuán equivocado estaba al rechazar el Amor Divino, 
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y debe ser forzado a exclamar nuevamente con Julián 

el Apóstata: “¡Oh Galileo! ¡Tú has triunfado!”»46. 

Esto fue realidad en el cardenal José Slipyj de manera 

magnífica. 

h. Reza mucho por sus perseguidores 

Como Jesús en la Cruz: «Padre, perdónales porque no 

saben lo que hacen» (Lc 23,34), o San Esteban (He 

7,60) o la religiosa que hace unos años mataron tres 

muchachas en Italia dándole 6 cuchilladas cada una, 

pero una estaba nerviosa y le dio 7 cuchilladas, con lo 

que alteró el número que querían resaltar: ¡666! De 

rodillas, la religiosa, pidió perdón por ellas. 

El que es perseguido sabe el Salmo que enseña: 

«Salmo de David. Oráculo del Señor a mi Señor: | Sién-

tate a mi derecha, | y haré de tus enemigos | escabel47 

 
46 FULTON SHEEN, Aquellos que sufren persecución, El Poder del Amor, 

1964. 
47 escabel. (Quizá del cat. ant. escabell, y este del lat. scabellum). m. 

Tarima pequeña que se pone delante de la silla para que descansen los 
pies de quien está sentado. 
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de tus pies» (Sl 110 (109),1) y suplica a Dios por su 

conversión. Por otro lado, contradistingue perfecta-

mente con su propia misión: «¡Qué hermosos son so-

bre los montes | los pies del mensajero que proclama 

la paz, | que anuncia la buena noticia, | que pregona 

la justicia, | que dice a Sión: “¡Tu Dios reina!”» (Is 

52,7) y «¡Qué hermosos los pies de los que anuncian 

la Buena Noticia del bien!» (Ro 10,15). 

«Rezad por los que os persiguen» (Mt 5,44); 

«Bendecid a los que os persiguen» (Ro 12,14). 

i. Los cristianos verdaderos serán perseguidos  

Sufrir o no persecución no es algo que se puede elegir 

por sí o por no. Lo que se puede elegir es si uno, li-

bremente, acepta con gozo la Cruz de Cristo o si la 

rechaza. Los dos ladrones crucificados con Cristo nos 

lo recuerdan: «Crucificaron con él a dos bandidos, 

uno a la derecha y otro a la izquierda» (Mt 27,38); 

«Crucificaron con él a dos bandidos, uno a su derecha 

y otro a su izquierda» (Mc 15,27); «… lo crucificaron 
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allí, a él y a los malhechores, uno a la derecha y otro 

a la izquierda» (Lc 23,33); «donde lo crucificaron; y 

con él a otros dos, uno a cada lado, y en medio, Jesús» 

(Jn 19,18). Y su desenlace: «Uno de los malhechores 

crucificados lo insultaba, diciendo: “¿No eres tú el 

Mesías? Sálvate a ti mismo y a nosotros”. Pero el otro, 

respondiéndole e increpándolo, le decía: “¿Ni si-

quiera temes tú a Dios, estando en la misma condena? 

Nosotros, en verdad, lo estamos justamente, porque 

recibimos el justo pago de lo que hicimos; en cambio, 

este no ha hecho nada malo”. Y decía: “Jesús, 

acuérdate de mí cuando llegues a tu reino”. Jesús le 

dijo: “En verdad te digo: hoy estarás conmigo en el 

paraíso”» (Lc 23,39-43).  

Por eso enseña magistralmente San Luis María Grig-

nion de Montfort, en cuatro versos:  

«Escógete una cruz: –hay tres en el Calvario; 

escoge sabiamente, –puesto que es necesario 
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o sufrir como santo – o como penitente, 

o, si no, como réprobo– que pena eternamente48. 

 

Jesucristo nos enseñó: «Si a mí me han perseguido, 

también os perseguirán a vosotros» (Jn 15,20); «todos 

los que quieran vivir piadosamente en Cristo Jesús se-

rán perseguidos» (2 Tm 3,12). «Jesús dijo: “En verdad 

os digo que no hay nadie que haya dejado casa, o her-

manos o hermanas, o madre o padre, o hijos o tierras, 

por mí y por el Evangelio, que no reciba ahora, en este 

tiempo, cien veces más –casas y hermanos y herma-

nas y madres e hijos y tierras, con persecuciones– y 

en la edad futura, vida eterna» (Mc 10,29-30). 

 San Pablo nos dice: «Efectivamente, vosotros, herma-

nos, seguisteis el ejemplo de las iglesias de Dios que 

están en Judea, en Cristo Jesús, pues también voso-

tros habéis sufrido de vuestros propios compatriotas 

 
48 De los Cánticos del santo; SAN LUIS MARÍA G. DE MONTFORT, Obras, 

Carta circular a los Amigos de la Cruz, n° 33, BAC, Madrid 1954, p. 245; 
otras dos ediciones que pude consultar no ponen ninguna cita, cf. BAC 
1984, p. 225 y Ed. Montfortiana Bogotá 2003, p. 295. 
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exactamente lo mismo que ellos de los judíos, que 

mataron al Señor Jesús y a los profetas, y nos persi-

guieron a nosotros; estos no agradan a Dios y son 

enemigos de todo el mundo» (2 Te 2,14-15). 

«La Compañía de Jesús, que recibió por herencia sin-

gular de su fundador la constante persecución por la 

justicia, sufría por ese tiempo una de sus múltiples y 

peligrosas persecuciones… Le reveló el Señor al 

Beato Bernardo de Hoyos que le agradaba ver a la 

Compañía perseguida y que le restaban tantas y tales 

persecuciones, que a la humana debilidad habían de 

ser insuperables; pero que no les faltaría la asistencia 

del Señor: “Jamás, jamás faltará, ya por un lado, ya 

por otro, aflicción a la Compañía; y si le faltase, tema 

mucho, que nunca faltó persecución a su Capitán Je-

sús y a la justicia”»49. 

 
49 P. GUILLERMO UBILLOS, S.J., Vida del P. Bernardo Francisco de Hoyos, 

La Editorial Católica, Madrid 1954, 2° edición, cap. V, p. 82. 
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El perseguido por Cristo sabe que, finalmente, la per-

secución es una gracia, como enseña San Pablo: «por-

que a vosotros se os ha concedido por amor de Cristo, 

la gracia no sólo de creer en Él, sino también de sufrir 

por Él» (Flp 1,29). 

j. Los perseguidos muestran heroicamente 
el señorío cristiano 

Ciertamente que, por el santo Bautismo, estamos ca-

pacitados para llegar a ser señores en el Señor. 

Tiempo atrás escribíamos sobre el señorío cristiano: 

«La vida del señorío, que connota una cierta razón de 

dominio:  

a) Señorío sobre sí mismo:  

En la medida en que el hombre triunfa sobre el pe-

cado, domina los incentivos de la carne, y gobierna su 

alma y cuerpo. El religioso, en la medida en que so-

mete cumplidamente su alma a Dios, llega a una si-

tuación de indiferencia y desapego a las cosas del 

mundo, lo cual no quiere decir impotencia sino al 
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contrario, una voluntad dominadora y libre, capaz de 

dedicarse a las cosas sin dejarse dominar por ellas. 

 b) Señorío sobre los hombres:  

En la medida en que el religioso se entrega generosa-

mente al servicio de Jesucristo, el único Rey que me-

rece ser servido, adquiere una realeza efectiva, aun-

que espiritual, sobre los hombres, aun sobre los que 

tienen poder y autoridad, y aun sobre los que abusan 

de ella. Porque toman sobre sí la carga de sus pecados 

y sus penas, por un amor humilde y servicial que 

llega hasta el sacrificio de sí mismo.  

c) Señorío sobre el mundo de dos maneras:  

- Una, colaborando con el mundo de la creación por 

el trabajo y el mundo de la redención por el aposto-

lado. Para que esta realeza sea efectiva será necesario 

que junto a una dedicación a las cosas, haya al mismo 

tiempo, un desprendimiento y desapego a las mis-

mas: “Sólo queda que los que tengan mujer vivan 

como si no la tuvieran; los que lloran como si no llo-

rasen; los que se alegran como si no se alegrasen; los 
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que compran como si no poseyesen, y a los que dis-

frutan del mundo, como si no disfrutasen, porque 

pasa la apariencia de este mundo” (1 Cor 7,29 y ss).  

- Otra, rechazando el mundo, ya sea por lealtad al 

mundo mismo que debe ser tenido como medio y no 

como fin, ya sea por lealtad hacia Dios, resistiendo a 

las concupiscencias, tentaciones y pecados del 

mundo; siendo independientes frente a las máximas, 

burlas y persecuciones del mundo, sólo dependiendo 

de nuestra recta conciencia iluminada por la fe; dis-

puestos al martirio por lealtad a Dios, lo que consti-

tuye el rechazo pleno y total del mundo malo.  

La gracia más grande que Dios puede conceder a 

nuestra minúscula familia religiosa es la persecu-

ción50: “Viva siempre Jesucristo que nos da fuerza 

para soportar todas las pruebas por su amor. Las 

 
50 «Aman a todos y todos los persiguen... los mismos que los aborre-

cen no saben explicar el motivo de su enemistad». Carta a Diogneto, cap. 
5-6.  
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obras de Dios siempre se vieron combatidas para ma-

yor esplendor de la divina magnificencia”51, en espe-

cial, aquélla que llegue al martirio…cuidando mucho 

de no volver y revolver en nuestros males, en entre-

tenernos con delicadas complacencias en ellos, en 

caer en “esa creencia luciferina de que somos algo 

grande”52, de que estamos sufriendo mucho. Nuestro 

orgullo nos lleva a “considerar como vigas las hier-

bas, como llagas las picaduras, como elefantes los ra-

tones”53.  

d) Señorío sobre el demonio:  

Necesitamos religiosos convencidos no sólo de que 

tienen por gracia de Dios poder para resistir al demo-

nio, sino también para poder exorcizarlo; 

- viviendo como resucitados: “buscad las cosas de 

arriba, donde está Cristo sentado a la diestra de Dios; 

 
51 Citado por CARLOS ALMERAS, en San Pablo de la Cruz, Ed. Desclée, 

Bilbao 1960.  
52 SAN LUIS MARÍA GRIGNION DE MONTFORT, Carta circular a los amigos 

de la Cruz, n° 48.  
53 Ibidem.  
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pensad en las cosas de arriba, no en las de la tierra” 

(Col 3,1);  

- en la libertad de los hijos de Dios que no se escla-

vizan:  

* ni bajo los elementos del mundo (Gal 4,3);  

* ni bajo la letra que mata54;  

* ni bajo el espíritu del mundo55;  

porque no debemos sujetarnos al yugo de la servi-

dumbre...(de lo contrario) Cristo no nos aprovecharía 

de nada56.  

Debemos ser tan dóciles al Espíritu que podamos de-

cir: “Mi gloria es vivir tan libre / como pájaro en el 

cielo; no hago nido en este suelo...”; no debiendo 

nada a la carne “porque toda carne es como heno y 

toda su gloria como flor de heno” (1 Pe 1,24) y “si vi-

vimos por el Espíritu, andemos según el Espíritu” 

 
54 Cf. 2 Cor 3,6.  
55 Cf. 1 Cor 2,12.  
56 Cf. Gal 5,1-2.  
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(Gal 5,25), ya que “lo que nace de la carne, carne es; 

pero lo que nace del Espíritu, es Espíritu” (Jn 3,6).  

Eso es tener espíritu de príncipe57, es orientar el alma a 

actos grandes... es preocuparse de las cosas grandes... 

es realizar obras grandes en toda virtud. Es ser no-

ble»58.  

Y todo esto, de manera modélica lo fue el Cardenal 

Slipyj. 

k. Tendrán una aureola especial en el Cielo59 

«La aureola es cierto premio de privilegio correspon-

diente a una victoria privilegiada»60.  

Dice San Agustín: «Juzgo que nadie –a cuanto creo– 

osará preferir la virginidad al martirio…»61, a lo que 

 
57 Cf. Sal 50,14, en la versión de la Vulgata.  
58 Constituciones del Instituto del Verbo Encarnado, [34-41]. 
59 CH. JOURNET, Les privilèges secondaires de l’Eglise triomphante, 1937, 

pp. 114 y ss. 
60 SANTO TOMÁS DE AQUINO, S.Th., Supp. q. 96, a. 11. 
61 SAN AGUSTÍN, Obras completas, BAC, Madrid 2007, t. 12, La santa 

virginidad, cap. 46, n° 48, pp. 758-759. 
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agrega Santo Tomás: «Pero a la virginidad se le debe 

aureola. Luego también al martirio… Además, a 

quien lucha le pertenece corona. Pero en el martirio 

se da una lucha especial. Luego también le pertenece 

corona especial»62. 

«También el bien increado supera a todo bien creado. 

Luego, cuando se hace algo por Dios, ningún fin 

creado –sea bien común o privado– puede prestar al 

acto tanta bondad cuanta le añade el fin increado. Sí-

guese, pues, que, soportando uno la muerte por un 

bien común no relacionado con Cristo, no merece la 

aureola. Pero, si esa misma acción la realiza por 

Cristo, merece la aureola y será mártir. Es el caso de 

quien muere defendiendo la nación del ataque de 

aquellos enemigos que con blanduras y licencias co-

rrompen la fe de Cristo»63. 

 
62 SANTO TOMÁS DE AQUINO, S.Th., Supp. q. 96, a. 6, s.c. 
63 Ibidem, ad 11. 
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3) LOS PERSEGUIDORES 

a. Aún del punto de vista puramente humano, los 
perseguidores siguen el ‘modelo’ de la Pasión del 
Señor64 

La Pasión de Cristo es el documento máximo de la 

Cristiandad, del pensamiento religioso que informa 

la mejor civilización humana. Pero es también uno de 

los más aleccionadores documentos de la Historia 

desde el simple punto de vista humano, para conocer 

el movimiento dramático de ideas y pasiones que 

producen, invariablemente, las grandes catástrofes y 

las grandes injusticias65. 

a) Para los relativistas 

Para la escuela histórica, para los relativistas de ayer, 

toda la Historia había que estudiarla en función de las 

 
64 CH. JOURNET, Les privilèges secondaires de l’Eglise triomphante, 1937, 

pp. 114 y ss. 
65 [Y las “pequeñas”. También es aplicable al largo calvario del Car-

denal Slipyj y a otras persecuciones recientes]. 
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circunstancias exteriores de tiempo, lugar, raza, me-

dio ambiente. Todo se explicaba por accidentales ca-

denas de causas y concausas.  

b) Para las mentes clásicas 

Pero para las mentes clásicas, las cosas tienen otra 

sustantividad: todo se explica por realidades más 

permanentes, invariables y humanas; hay, sí, revolu-

ciones y guerras, y pueblos y hombres; pero hay, por 

encima de todo, la Revolución y la Guerra, y el Hom-

bre, y el Pueblo. Bajo palmeras ardientes o sobre sá-

banas de hielo, hay un juego eterno de posturas, con-

cupiscencias y debilidades, que es la última maquina-

ria de todas las marionetas históricas del proceso de 

Sócrates o de la Revolución Francesa; de Alejandro o 

Napoleón…66 Y Cristo, que quiso hacer toda su gran 

tarea sobrenatural, acelerando y forzando, pero no 

destruyendo, la Naturaleza, no quiso excluir del pro-

 
66 [de José Slipyj y sus 18 años de decenas de gulags y cientos de 

zacluchonnik, de vagones de presos rodando por 11 husos horarios]. 
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ceso de su Pasión y Muerte todo este humano y gené-

rico movimiento psicológico. De aquí ese gran valor 

de lección y documento humano. 

c) En la Pasión todo está en su sitio 

Todo está en su sitio, cumpliendo su monótono oficio 

histórico en la Pasión de Cristo. El milagro de la resu-

rrección de Lázaro, el más portentoso obrado por Je-

sús, señala el punto de arranque. Es la cumbre que 

inicia la pendiente. Siempre hay un nombre sonoro 

antes del capítulo del desastre67.  

d) Un entrada triunfal antes de la crucifixión 

¿Austerlitz? ¿Abisinia? ¿París? El Domingo de Ramos 

fue un eco del milagro de Lázaro. Siempre hay una 

 
67 [En Slipyj está su hermosa vida hasta 1945 y luego, hasta 1963, 

una sola sonora palabra que marca la diferencia: ¡Gulags! En estos tiem-
pos: «Economía libre de mercado», «globalización» y estalló la crisis 
sistémica económica global; «espíritu del Vaticano II» y vino el ghost 
cisma y, según algunos, se viene el cisma real; «reforma» y no queda ni 
el gato]. 
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entrada triunfal antes de una crucifixión… ¿Por qué? 

El Evangelio lo cuenta con sencillez.  

e) Se introduce la dialéctica 

Al ocurrir el milagro de la resurrección de Lázaro, la 

muchedumbre se divide en dos partes, la ingenua y 

sencilla, cree y se entusiasma: empieza ya a cortar los 

ramos del Domingo. La partidista y política, se preo-

cupa: empieza ya a buscar los clavos del Viernes… y 

no puede quitarse una sílaba de esos adjetivos, que 

son los que explican su decisión: «política», «parti-

dista». «Muchos creyeron en Él» –dice el Evangelista– 

«Otros acudieron a los fariseos y les dijeron las cosas 

que hizo Jesús». No negaban estas cosas, no disimu-

laban el portento: al revés, hacían de él base y resorte 

de la reacción 68 . He aquí una postura psicológica 

eterna que se llama «espíritu de partido». Húndase 

todo con tal de que subsistan los principios: óbrese 

 
68 [«Tienen muchas vocaciones». «No puede ser de Dios, porque no-

sotros, que somos mejores, ¡no las tenemos»! ¡Está en contra de la URSS! 
No acepta el sinodiábulo de Lviv]. 
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con rapidez contra eso, no porque no tiene razón, sino 

porque tiene tanta razón, que nos perjudica. 

f) Se obstina el Sanedrín en esa decisión 

En este mismo movimiento, típicamente partidista y 

político, se mantiene la Asamblea de Jerusalén [El Sa-

nedrín], donde secretamente se decide la muerte de 

Jesús69. Los fariseos se preguntan: «¿Qué hacemos? 

Porque este Hombre hace muchos portentos. Si le de-

jamos obrar, todos creerán en Él». Esas son las pala-

bras del Sanedrín textualmente transcritas en el Evan-

gelio. El espíritu de partido es, en sus conciliábulos 

íntimos, tremendamente sincero. No niega el por-

tento y la verdad; confiesa que le estorban. «Si la na-

ción prospera, no podremos imponer nuestros prin-

cipios»70. 

 
69 Vale la pena leer el estudio de los hermanos hebreos AGUSTÍN LÉ-

MANN Y JOSEPH LÉMANN, La Asamblea que condenó a Jesucristo, Ed. Crite-
rio-Libros, Madrid 1999, 131 páginas. 

70 [A Slipyj todos lo quieren, hay que bajarlo. Pío XII es muy santo, 
muy inteligente y muy querido, inventen el bodrio teatral del “Vica-
rio”]. 



ZACLUCHONNIK 
 

99 

 

«Si los hombres siguen felices, no lograremos agitar-

los» 71. Esta sigue siendo la dialéctica de la revolu-

ción72. 

g) Es conveniente que un hombre,  

o muchos, mueran por el pueblo 

Y luego el silbo taimado de Caifás –«¿No compren-

déis que es conveniente para vosotros que muera un 

solo hombre por todo el pueblo?». Siempre acaba 

triunfando esta cicatera e interesada cantarriña de vi-

das y sangres73. Siempre se acaba tasando en menos 

que una teórica vida colectiva, institucional y política, 

 
71 [«Viven la alegría que el mundo no puede dar». «Eso no es de 

Dios, porque tienen un carisma humano»]. 
72 [Y de la involución y el por qué son estériles como rocas del eón 

precámbico o criptozoico, era hádica].  
73 [Eso pasa cuando ocurre lo que enseña la vieja Vulgata: «Una cosa 

horrible he visto en el mundo, un necio con mando», a lo que decía San 
Agustín: «Si el pastor se convierte en lobo, toca al rebaño defenderse»]. 
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la vida del duque Enghien74, de Matteotti75, de unos 

cuantos hugonotes o de unos frailes… y desde ese 

momento ya no queda más sino que la minoría que se 

ha decidido actúe como levadura sobre la masa; en 

gran parte sobre la masa misma del Domingo de Ra-

 
74 Fue arrestado la noche del 15 al 16 de marzo de 1804, junto con 

otras personas. El duque fue llevado primero a Estrasburgo y después 
encerrado en el Castillo de Vincennes. Fue puesto en manos de un con-
sejo de guerra compuesto por siete coroneles y por el General Hilin, que 
lo presidía. Fue condenado a muerte. En vano Enghien negó su culpa-
bilidad. Fue fusilado el 21 de marzo y su cuerpo fue arrojado a una fosa 
a los pies del Pabellón de la Reina. Los hechos provocaron la indigna-
ción de las cortes europeas por las violaciones a la soberanidad por 
parte del Estado Francés; la suerte corrida por el Duque influyó negati-
vamente en la imagen de Napoleón Bonaparte, quien aún era Primer 
Cónsul y esperaba causar una buena impresión en los países vecinos. 
Después de la reacción indignada de toda Europa, los principales auto-
res del fusilamiento se declararon sin responsabilidad por el mismo.  

Joseph Fouché, el jefe de la policía francesa, comentó el hecho con 
una famosa frase, posteriormente atribuida muchas veces a Talleyrand: 
«C'est pire qu'un crime, c'est une faute. Ha sido peor que un crimen, ha 
sido un error».  

75 Giacomo Matteotti (Fratta Polesine, provincia de Rovigo, 22 de 
mayo de 1885 – Roma, 11 de junio de 1924) fue un político socialista 
italiano que fue secuestrado y asesinado. 

https://es.wikipedia.org/wiki/Estrasburgo
https://es.wikipedia.org/wiki/Castillo_de_Vincennes
https://es.wikipedia.org/wiki/Joseph_Fouch%C3%A9
https://es.wikipedia.org/wiki/Charles_Maurice_de_Talleyrand
https://es.wikipedia.org/wiki/Pol%C3%ADtico
https://es.wikipedia.org/wiki/Socialismo
https://es.wikipedia.org/wiki/Italia
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mos, que acabará el Viernes gritando: «¡Crucifí-

cale»… Todo es cuestión ya de un poco de cerrazón y 

monotonía en el grito76. 

h) Los felones y tahúres de turno  

que buscan debilitarnos y dividirnos 

[Siempre habrá felones y tahúres de la dialéctica, 

enemigos que buscan de hacerte la vida imposible: 

Judas, convencidísimo de la «certeza» que te dan 30 

monedas de plata, con Jesús; el Arzobispo Pierre Cau-

chón con Santa Juana de Arco; Athaide con San Fran-

cisco Javier; Istvan Riess con el Cardenal Mindszenty; 

el sargento Schwed con el Cardenal Slipyj, quien lo 

definió como «grosero y vulgar»77, etc. Siempre habrá 

un Cauchón dispuesto a matar un santo con las razo-

 
76 [Ver las 4 condenas (Cf. IVAN CHOMA, op. cit., pp. 20-60) y las Co-

misiones de expertos para examinar los escritos de Slipyj (Cf. IVAN 

CHOMA, op. cit., pp. 46-54), que en la actualidad son 16 grandes volúme-
nes en ucraniano, alemán, latín, paleoeslavo, italiano, etc. con un total 
de 5437 páginas]. 

77 MONS. GIOVANNI CHOMA, Josyf Slipyj, Aiuto a la Chiesa che soffre, 
Città di Castello 1990, p. 41. 
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nes aparentemente más puras]. Siempre habrá un Pi-

lato que acabará lavándose las manos, porque la úl-

tima instancia de la catástrofe, invariablemente, corre 

a cargo de la debilidad. [Son los serviles lisonjeros 

que tampoco quieren faltar porque siempre quieren 

trepar: «Uno de los guardias que estaba allí le dio una 

bofetada a Jesús, diciendo: “¿Así contestas al sumo 

sacerdote?”» (Jn 18,22). Parecidos a los «iter» u «oper» 

de los gulags78]. 

i) La dejación de la filosofía del ser,  

del Magisterio de siempre  

y de la simple decencia 

En el esbozo de eternas fuerzas psicológicas del Evan-

gelio, siempre es la dejación el pecado último de la 

autoridad. [Si dejas que tu cabeza se imante de inma-

 
78 «…era un delegado político, designado por el órgano de seguri-

dad estatal. En los campos de concentración tenían un poder superior 
a todos los otros, incluyendo aquel que se llamaba por excelencia el jefe 
del campo. El oper era el que hacía el papel del bello y del bruto al 
mismo tiempo, en los campos de trabajo forzado». P. PIETRO LEONI, La 
spia del Vaticano, pp. 234-235; cf. MONS. GIOVANNI CHOMA, op.cit., p. 33.  
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nencia, de relativismo, de la new age, del pensiero de-

bole, si te seduce el complejo de pollo degollado, ya 

pusiste tu cabeza bajo la cuchilla del cadalso]. Ni Pi-

lato hubiera por sí condenado a Jesús ni Herodes An-

tipas a Juan, el Precursor. El pecado de uno fue escu-

char los gritos de la plebe; el del otro, atender los en-

redos de las mujeres79. En toda catástrofe histórica, el 

último gesto es la relajación de una mano que se cansa 

y se aburre. [Los que hacen de cabezas se vuelven ge-

nuflexos al mundo y sus adoradores]. 

Este es el documento divino de la Pasión de Cristo. Y 

este el documento humano de todas las necedades e 

injusticias de la Historia80. 

 
79 [Siempre es el amor desordenado a sí mismo]. 
80 [Esto lo podemos aplicar al pie de la letra al heroico Cardenal 

Slipyj, como a los que están del lado bueno, siempre, invariablemente, 
después de la cruz, les viene la luz]. 
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b. Todos los perseguidores son pasibles de escuchar: 
«Duro te es dar coces contra el aguijón»  
(Hch 26,14) 

A todos los verdugos de todos los tiempos y en todos 

los casos, víctima por víctima, y circunstancia por cir-

cunstancia, se les debe aplicar con estricta justicia y 

misericordia, lo que le dijo Nuestro Señor Jesucristo a 

Saulo, gran perseguidor de los cristianos en los pri-

meros tiempos: «Duro te es dar coces contra el agui-

jón» (He 26,14).  

La frase pertenece al lenguaje coloquial: es obstinarse 

en resistir a una fuerza superior. Eso sucede con cada 

uno de los perseguidores de los cristianos, en todas 

las situaciones y maneras, en todos los siglos, len-

guas, países y costumbres. Dar coces contra el agui-

jón es un dicho tomado de la vida agrícola, cuando al 

pinchazo de la picana o aguija o espuela, el animal 

suele responder con la sacudida violenta de alguna 

de las patas, y significaba el esfuerzo vano y necio con 

que a veces se pretende evitar una cosa (Cf. Esquilo, 
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Agam. 1624; Píndaro, Pyth. II 94; Eurípides, Bacch. 795; 

Terencio, Phormio, 78).  

El proverbio está en la tercera narración de la conver-

sión de San Pablo, en donde también, en exclusiva, se 

dice que Jesús habló a Saulo en arameo (cf. 26,14). 

Éste, perseguidor de los cristianos, escucha a Jesús en 

su lengua materna decirle que estaba trabajando en 

vano y neciamente en su trabajo de perseguidor. Cosa 

que se repite, una y mil veces, en la historia cristiana 

al ser perseguidos los cristianos, porque hoy, ayer y 

siempre, perseguirlos es perseguir a Jesucristo, que es 

la fuerza superior, invariablemente infalible y omni-

potente. Y es de necios oponerse a los designios del 

Señor, como sabiamente dijo Gamaliel: «Dejad a estos 

hombres, dejadlos; porque si esto es consejo u obra de 

los hombres, se disolverá, pero, si es cosa de Dios, no 

lograréis destruirlos, y os expondríais a luchar contra 

Dios» (He 5,37-38).  
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c. Los perseguidores ya tienen su castigo 

El verdugo perseguidor, en lo que hace, ya tiene su 

castigo, sin que se insinúe ni siquiera pensar, que no 

conocerá aún otros. San Agustín enseña: «Lo man-

daste, Señor, y así se verifica, que el ánimo desorde-

nado sea para sí su pena»81. San Gregorio Magno en-

seña: «La falta no es una cosa y la pena otra, sino que 

contra el pecador se revuelve su misma falta» 82 . 

«Dios, para castigar el mal, no tiene más que dejarlo 

obrar» (Lacordaire).  

Santo Tomás: «Y Aristóteles dice de los malos que “su 

ánimo lucha consigo mismo, pues esto lo arrastra 

aquí, y aquello para allá”, concluyendo que, “si tan 

mísero es ser malo, bien merece huir de la malicia con 

empeño”83. Por el contrario, a los buenos, aunque en 

 
81 SAN AGUSTÍN, Confesiones, BAC, Madrid 1991, 8ª edición, l.I, c. 12, 

p. 90. 
82 ANTONIO ROYO MARÍN, Teología de la salvación, BAC, Madrid 1997, 

p. 274; Cf. A. D. SERTILLANGES, Catecismo de los incrédulos, lib.5, c.2. 
83 ARISTÓTELES, IX Ethic., c. 4, n. 9,10. 
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esta vida no tengan premios corporales, nunca les fal-

tan los espirituales, aun en la vida presente, según 

dice el Señor: “Recibirá cien veces más [‘recibirá 

ahora, en este tiempo, cien veces más –casas y her-

manos y hermanas y madres e hijos y tierras, con per-

secuciones–’ (Mc 10,30)] y heredará la vida eterna” 

(Mt 19,29)»84. 

Finalmente, dice el refrán popular: «Quien las hace, 

las paga». 

d. Los perseguidores obran  
siguiendo el plan de Satanás 

Esto se ve aún por los privilegios secundarios del pre-

mio eterno. 

«Así, pues, en atención a las tres privilegiadas victo-

rias que a todo hombre le hostilizan en tres luchas, se 

designan tres aureolas. Porque en la lucha contra la 

 
84 SANTO TOMÁS DE AQUINO, S. Th. I-II, q. 69, ad 2. Los corchetes son 

nuestros. 
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carne, alcanza una espléndida victoria quien se abs-

tiene totalmente de los deleites venéreos, que son los 

principales de este género. Y por eso se debe la au-

reola a la virginidad. Mas, en la lucha contra el 

mundo, la victoria principal es que soportemos su 

persecución hasta la muerte. Luego a los mártires, 

que son los que triunfan en esta lucha, se les debe la 

segunda aureola. Por fin, en la lucha contra el diablo, 

la principal victoria consiste en que uno aleje al 

enemigo no sólo de sí, sino incluso del corazón de los 

demás; cosa que se logra con la predicación y la ense-

ñanza. Luego la tercera aureola se les debe a los doc-

tores y predicadores»85. 

Por eso, una vez Jesús le dijo a Pedro, que lo quería 

apartar de la pasión y cruz: «¡Quítateme de delante, 

Satanás! ¡Un tropiezo eres para Mí, porque no sientes 

las cosas de Dios, sino las de los hombres!» (Mt 16,23); 

 
85 SANTO TOMÁS DE AQUINO, S.Th., Supp. q. 96, a. 11. 



ZACLUCHONNIK 
 

109 

 

«Increpó a Pedro y le dijo: “¡Vete de Mí, atrás, Sata-

nás! porque no sientes las cosas de Dios, sino las de 

los hombres”» (Mc 8,33). 

«Como en toda persecución hecha por un grupo de 

hombres contra sus propios semejantes, el mal y los 

sufrimientos soportados –prescindiendo de la moti-

vación ideológica de ellos– son grotescas, incompren-

sibles y contra los valores humanos», afirma Mons. 

Vigil Bercea, Obispo de la Diócesis greco-católica de 

Oredea, en Rumania. Agrega el Cardenal Angelo 

Amato: «Es la llamada banalización del mal. Y, en 

efecto, sin alguna justificación racional, es la feroci-

dad diabólica de los perseguidores»86. El mismo Car-

denal escribe sobre el P. Jerzy Popieluszko: «El museo 

a él dedicado muestra la ferocidad inaudita de sus 

verdugos, no humanos sino infernales encarnaciones 

del mal». Y sobre los mártires albaneses: «La descrip-

ción de sus sufrimientos y torturas es un espantoso y 

 
86 L’Osservatore Romano, ed. italiana, del 9 de marzo de 2017, p. 8. 
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diabólico lenguaje de la maldad, creado por el prín-

cipe del mal». 

e. Los perseguidores ya están derrotados 
y están despojados de sus poderes87 

La resurrección de Jesús transforma la situación fun-

damental del mundo y del hombre. Con la resurrec-

ción de Jesús, los poderes autónomos del cosmos –

que actúan independientemente de Dios– han per-

dido su dominio. Aunque a los ojos del mundo pa-

rezca que dominan, y eso es lo que el mundo experi-

menta porque su esencia es precisamente el poder au-

tónomo respecto a Dios manifestado en su rabiosa lu-

cha contra Dios, en realidad, son poderes ya derrota-

dos por Jesucristo en su misterio pascual: son poderes 

despojados. 

La cruz también sufrió su asalto, el asalto de los po-

deres políticos y espirituales, y a su vez, la cruz ha 

 
87 Seguimos libremente a HEINRICH SCHLIER, Sobre la resurrección de 

Jesucristo, con prólogo de Joseph Ratzinger/Benedicto XVI, 30 DIAS, 
Roma 2008, pp. 56-58. 
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«…despojado los Principados y las Potestades y los 

exhibió públicamente, incorporándolos a su cortejo 

triunfal» (Col 2,15). Despojados, es decir, privados de 

su dominio, perdido su poder. En el Crucificado se ha 

estrellado toda la autonomía de los poderes que se 

creen independientes de Dios, olvidándose, como 

Poncio Pilatos, de que deben referirse siempre a Dios, 

como le recordó Nuestro Señor: «No tendrías contra 

mí ningún poder, si no se te hubiera dado de lo alto» 

(Jn 19,11). 

La fuerza de Dios ha resucitado de entre los muertos 

al Crucificado y lo ha colocado a su derecha: «…y cuál 

la soberana grandeza de su poder para con nosotros, 

los creyentes, conforme a la eficacia de su fuerza po-

derosa, que desplegó en Cristo, resucitándole de en-

tre los muertos y sentándole a su diestra en los cielos, 

por encima de todo Principado, Potestad, Virtud, Do-

minación y de todo cuanto tiene nombre no sólo en 

este mundo sino también en el venidero. Bajo sus pies 

sometió todas las cosas…» (Ef 1,19-22). 
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Así, en el Crucificado y Resucitado, cada nombre que 

venga en nombre propio o en nombre del mundo se 

quiebra, y nosotros no tenemos ya que temblar ante 

ningún nombre, ni dejarnos doblegar más por ningún 

nombre, ningún nombre es más nuestra esperanza 

fuera del nombre del Kyrios, Jesucristo (cf. He 4,12). 

Esto que vale para los pueblos y las civilizaciones, 

para las naciones y el planeta, para las ideologías y la 

propaganda, vale también para el individuo, las fa-

milias, las comunidades civiles y religiosas. Un padre 

o un esposo que obran como autónomos de Dios; un 

superior que cree que su poder está a su servicio; un 

político…; un empresario…; un párroco que no obra 

en su gobierno tendiendo en todas las cosas a Dios; 

un Obispo…–fácilmente se pueden seguir poniendo 

ejemplos–, por usar de sus poderes independiente-

mente de Dios, están despojados, de hecho, de los 

mismos. Decimos, muchas veces, que han perdido su 

autoridad moral.  
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«Toda esencia de auto-poder, en el fondo de su ser, 

se estremece ante Dios. Pero no han cedido a este te-

mor de Dios –eso pertenece a su esencia de dominio 

propio–, y así no se han inclinado ante el pobre Jesús 

de Nazaret. Ellos no se han dado cuenta –y esto per-

tenece a la estupidez esencial del demonio, que 

nunca contradice su propia astucia, pues eso es él en 

el fondo–…»88. 

Con la destrucción de la muerte, por la cruz y la resu-

rrección, el poder de los poderes –el más grande que 

nos podamos imaginar, más el de todos los persegui-

dores del mundo– es un vacío, una inanidad, una 

burbuja, una tela de araña. A los hombres mundanos 

 
88 HEINRICH SCHLIER, Principados y Potestades en el Nuevo Testamento, 

IVEPress, New York 2012, pp. 110-111 y passim; Cf. Mächte und Gewalten 
im Neuen Testament, Johanes Freiburg 2007, p. 57: «Sie haben sich nicht 
klargemancht -und so haben gehört ja zu der haben sich nicht klage-
macht-…»; Principalities and Powers in de New Testament, Herder and 
Herder, New York 1964, p. 46: «In all craftiness the devil in fundamen-
tally foolish, -which is no contradiction of his craftiness-…»; Principiati 
e potestà del Nuovo Testamento, Morcelliana, Brescia 1967, p. 45: «Stolti 
per natura, alla pari del diavolo -che lo è nonostante la sua astuzia, anzi, 
propio grazie a questa-…». 
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sólo les queda la ilusión de poder y la ficción de po-

der. Sólo tienen un poder light, virtual, fantasma. Son 

poderes zombis (= cadáveres vivientes). Tienen, como 

dicen algunos, el “síndrome del pollo decapitado”, 

que sigue dando vueltas como loco (debido a la pre-

servación de sus reflejos neuronales innatos) hasta 

que se desploma. 

Jesús, camino a la cruz y a su exaltación, dice: «Ahora 

es el juicio de este mundo; ahora el Príncipe de este 

mundo es echado afuera» (Jn 12,31); «¡Ánimo!, yo he 

vencido al mundo» (Jn 16,33). 

¡Vengan los poderes autónomos que vengan, no po-

drán no ser de antemano, «poderes despojados» (cf. 

Col 2,15)! 

Lo hemos visto con el comunismo soviético que cayó 

por implosión, en instantes, como un castillo de talco. 

No triunfó Marx, ni Lenín –con todas las estatuas que 

le levantaron–, ni Stalin, ni Brésnev, ni Nikita 



ZACLUCHONNIK 
 

115 

 

Kruschev...sino un humilde campesino llamado Josyf 

Slipyj. ¡Y tantos otros! 

f. Los perseguidores son necesariamente mentirosos 

Como están en una posición de debilidad, ya que sue-

len estar obsesionadamente convencidos de su propia 

hermenéutica, son los reyes de los melindres, o sea, 

«delicadeza afectada y excesiva en palabras, acciones 

y ademanes»89 por buscar justificarse de sus malos 

hechos. 

g. Los perseguidores siempre son obstinados  
y luchan contra Dios,  
y siempre están del lado equivocado 

«Pedro y los apóstoles replicaron: “Hay que obedecer 

a Dios antes que a los hombres. El Dios de nuestros 

padres resucitó a Jesús, a quien vosotros matasteis, 

colgándolo de un madero. Dios lo ha exaltado con su 

diestra, haciéndolo jefe y salvador, para otorgar a Is-

 
89 DRAE. 
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rael la conversión y el perdón de los pecados. Testi-

gos de esto somos nosotros y el Espíritu Santo, que 

Dios da a los que lo obedecen”. Ellos, al oír esto, se 

consumían de rabia y trataban de matarlos.  

Pero un fariseo llamado Gamaliel, “doctor de la ley” 

(He 5,34), respetado por todo el pueblo, se levantó en 

el Sanedrín, mandó que sacaran fuera un momento a 

aquellos hombres y dijo: “Israelitas, pensad bien lo 

que vais a hacer con esos hombres. Hace algún 

tiempo se levantó Teudas, dándoselas de hombre im-

portante, y se le juntaron unos cuatrocientos hom-

bres. Fue ejecutado, se dispersaron todos sus secuaces 

y todo acabó en nada. Más tarde, en los días del censo, 

surgió Judas el Galileo, arrastrando detrás de sí gente 

del pueblo; también pereció, y se disgregaron todos 

sus secuaces. 

En el caso presente, os digo: No os metáis con esos 

hombres; soltadlos. Si su idea y su actividad son cosa 

de hombres, se disolverá; pero, si es cosa de Dios, no 
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lograréis destruirlos, y os expondríais a luchar contra 

Dios”.  

Le dieron la razón y, habiendo llamado a los apósto-

les, los azotaron, les prohibieron hablar en nombre de 

Jesús, y los soltaron. 

Ellos, pues, salieron del Sanedrín contentos de haber 

merecido aquel ultraje por el Nombre. Ningún día 

dejaban de enseñar, en el templo y por las casas, 

anunciando la buena noticia acerca del Mesías Jesús» 

(He 5,29-42). 

Los perseguidores de todos los tiempos, como obran 

irracionalmente, no quieren dar el brazo a torcer. Si 

escuchan a un hombre sabio, como Gamaliel, doctor 

de la ley y maestro de San Pablo90, igual quieren im-

poner su voluntad aunque el castigo sea menor de lo 

que ya tenían decidido: «los azotaron, [y] les prohi-

bieron hablar en nombre de Jesús». Son necios por an-

tonomasia. Son como los diablos, que, finalmente, no 

 
90 Cf. He 22,3. 
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pueden no trabajar para Dios, aunque pretendan lo 

contrario. Como «los ciegos de la ciega Sinagoga»91, 

que no hicieron caso de la sabiduría de Gamaliel: «si 

es cosa de Dios, no lograréis destruirlos, y os expon-

dríais a luchar contra Dios». 

4) LA FIGURA SEÑORIAL DEL CARDENAL SLIPYJ 

Slipyj logró alejar al enemigo del corazón de su pue-

blo formándolos en la preparación del ánimo para su-

frir el martirio antes de apostatar de la fe de nuestros 

padres. Refiere Santo Tomás: «algunos preceptos de 

la ley divina han sido promulgados para la prepara-

ción del ánimo, de suerte que el hombre se halle dis-

puesto a hacer tal o cual cosa cuando fuere oportuno. 

Así también algunos actos pertenecen a la virtud en 

cuanto a la preparación del ánimo, de forma que, en 

un momento dado, el hombre obre conforme a la ra-

zón. Y esto parece que debe aplicarse sobre todo al 

martirio, que consiste en soportar debidamente las 

 
91 LUIS DE LA PALMA, S.J., Obras: Historia de la Pasión, BAC, Madrid 

1067, p. 164. 
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pasiones injustamente infligidas; ahora bien: no debe 

uno dar a otro ocasión para obrar injustamente, pero 

si el otro obrara así, él debe soportarlo con modera-

ción»92. Y porque primero logró en él esta prepara-

ción del ánimo para soportar todo antes que claudicar 

en la fe, lo pudo trasmitir muy bien a su pueblo con 

las palabras y con las obras. Fue un gran defensor de 

la pureza, de la fidelidad ante los atropellos, y enseñó 

como un Doctor de la Iglesia (cosa que esperamos al-

gún día reconocerá la misma Iglesia). 

En cada uno de los gulags y demás lugares donde es-

tuvo como prisionero Mons. José Slipyj, siendo ve-

jado de mil maneras, se puede escuchar la voz de 

Nuestro Señor diciendo a los verdugos: «Duro te es 

dar coces contra el aguijón». Más aún, en cada zaclu-

chonnik que atravesaba la nevada tundra siberiana, 

bajo las estrellas del cielo, resonarán por siempre las 

palabras que un día Jesucristo dirigió a Saulo, perse-

guidor, en arameo, y en él, a todos los perseguidores 

 
92 SANTO TOMÁS DE AQUINO, S. Th., II-II, q. 124, a.1. 
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de toda marca y color: «Duro te es dar coces contra 

el aguijón». Sólo que ahora aquél que con su sola pre-

sencia bendijo al pasar pueblos y hombres, trabajos y 

sufrimientos, los silbatos estridentes de las locomoto-

ras en las gélidas noches como abriendo paso, la mú-

sica acompasada que uno va siguiendo como un arro-

rró o nana de las ruedas y de los rieles y de los gulags 

volantes, se ha convertido en un protector más de los 

pueblos del Este Europeo y de Asia y de toda su 

grande y noble patria ucraniana y de la diáspora. 

Como llevó con él, invenciblemente, la verdadera li-

bertad de los hijos de Dios y el secreto de los cristia-

nos: ¡la alegría desbordante! 

Frente a un hombre de tal calibre no hay adjetivos que 

alcancen para calificarlo: Capellán de Siberia; Viajero 

incansable de más de 40000 km; Conocedor de los 11 

husos horarios de Rusia; Corazón enorme del Atlán-

tico al Pacífico y del Mediterráneo al Ártico; Los pies 

más bienaventurados en la predicación del Evange-

lio: «¡Qué hermosos los pies de los que anuncian la 

Buena Noticia del bien!» (Ro 10,15); «¡Qué hermosos 
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son sobre los montes | los pies del mensajero que pro-

clama la paz, | que anuncia la buena noticia, | que 

pregona la justicia!» (Is 52,7); Uno de los más grandes 

discípulos de Santo Tomás de Aquino; Mereció escu-

char y ver: «Oráculo del Señor a mi Señor: «Siéntate a 

mi derecha, y haré de tus enemigos escabel de tus 

pies» (Sl 110 (109), 1); Hijo dilecto de María; Vencedor 

indómito e impertérrito; Amado de su pueblo; Mís-

tico contemplativo; Mártir de corazón, e inexhausto, 

que no se agotó ni se acaba; Pastor imperecedero; De-

fensor y confesor de la fe; Paladín de la libertad del 

hombre; Fiel al Papa; Tal vez debería ser el Santo Pa-

trono de Ucrania; Forjador de mártires; Gran sacer-

dote; Enamorado de su pueblo; Globetrotter; Políglota 

de 12 lenguas93; Escritor proficuo de 5437 páginas en 

16 tomos; Sabio profundo; Doctor de la Iglesia (como 

lo auguramos); Patrono de los viajeros libres; Flor y 

nata de Ucrania; Guerrero de todas las batallas; Capi-

tán de tormentas; Sabedor de estrellas y de mares; 

 
93 En Roma le dijo a Mons. León Kruk, Obispo de San Rafael: «Tenía 

12 (doce) lenguas, en el gulag me borraron 9 (nueve)». 
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Atacado por mediocres y ‘juglares’; Misionero inclau-

dicable; Profundo místico; Encarnizado luchador 

contra «los espíritus malos de los aires» (Ef 6,12); Fre-

nesí de viajes en tren, pero no furgón de cola, sino lo-

comotora donde tendría espiritualmente su puente 

de mando y se regodearía en considerar pensamien-

tos profundos y sublimes, como «Hay una forma más 

elevada de dirigir la historia: a través del sacrificio. 

Quien se sacrifica, dirige la historia, aun no alcan-

zando el poder, y tal vez entregando su vida», como 

dijo Alexander Solzhenitsin94; No era una intrascen-

dente tormenta de verano, sino alguien que edificaba 

sobre roca escribiendo, con palabras y obras, una de 

las más trascendentes y bellas páginas de la historia 

de la Iglesia; Donde iba, allí había de ir Jesús: «…de-

signó el Señor otros …, y los mandó delante de él,…, 

a todos los pueblos y lugares adonde pensaba ir él» 

(Lc 10,1), incluida la península de Kamchatka; Era un 

 
94 Cf. ALEXANDER SOLZHENITSIN, Alerta Occidente, Ediciones Acerbo, 

Barcelona 1978, p. 156. El pensamiento se lo atribuye a Igor Shafarevich.  
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conquistador de almas; Pionner de primera; Encar-

naba la paz, la alegría, la libertad, el amor, la vitam 

aeternam; Corría el zacluchonnik, pero su alma iba más 

rápido; El país de muchos husos se reducía a un 

punto en el universo de él, de ahí que se largara a ha-

cer largos viajes en avión al estar liberado; Después 

de 16 años de ensañamiento encarnizado y salvaje, el 

17 de febrero de 1961, le escribió al Ministro del Inte-

rior ucraniano: «De una posición de fuerza, cierta-

mente, que yo no puedo hablar. Yo vengo de una pri-

sión, para estar ahora en una prisión, y para después 

retornar a otra prisión…bajo la vigilancia de la escolta 

de vuestras ametralladoras»95, pero mantenía su son-

risa; El cemento que engullía las almas no pudo con 

la suya: «era una casamata de cemento, helada, sin 

aire y sin luz. Viviendo allí, habíamos constatado que 

el gris del cemento armado nos succionaba las fuerzas 

 
95 MONS. GIOVANNI CHOMA, Josyf Slipyj, Aiuto a la Chiesa che soffre, 

Città di Castello 1990, p. 57. 
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y la vida misma»96; Como Moisés «…prefirió ser mal-

tratado con el pueblo de Dios al disfrute efímero del 

pecado, estimando que la afrenta de Cristo valía más 

que los tesoros de Egipto, y atendiendo a la recom-

pensa» (Heb 11,25-26); No era un muñeco de trapo a 

quien hay que estar aclarando sus palabras ni firmaba 

con la mano lo que luego borraría con el codo; No 

desistía de las empresas comenzadas para Dios; No 

era acomodaticio; Es protagonista de grandes misio-

nes póstumas;… ¡Era un hombre cabal! 

Su imborrable sonrisa nos acompañe siempre, como 

la pude acompañar aquella noche inolvidable en la 

calle Maza, en Buenos Aires, cuando me encontré con 

él. 

¿Acaso no podemos seguir escuchando la explicación 

de lo que le ha pasado a él con las mismas palabras 

inspiradas de otro José a sus hermanos que lo habían 

 
96  Refiriéndose al gulag de Vikhorevka, A. SHIFRIN, La quarte 

dimensione, Mónaco 1973, p. 306; cit. MONS. GIOVANNI CHOMA, Josyf 
Slipyj, Aiuto a la Chiesa che soffre, Città di Castello 1990, p. 100. 
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vendido a los egipcios?: «José les respondió: … “Vo-

sotros intentasteis hacerme mal, pero Dios intentaba 

hacer bien, para dar vida a un pueblo numeroso, 

como hoy somos…”. Y los consoló hablándoles al co-

razón» (Gn 50,19-21).  

¡Bravo y eximio Cardenal, síguenos hablando al cora-

zón! 
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Card. Slipyj, miembro del Concilio Vaticano II 
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 En los viajes por el mundo, uniendo la diáspora 
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Estampa que firmó el Card. Slipyj al P. Carlos Buela 

Sellos postales y membretes conmemorativos 
de la visita del Card. Spilyj a Argentina 
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El Patriarca Slipyj con jóvenes 
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Basílica de Santa Sofía, Roma 
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El funeral del Patriarca José Slipyj 
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Al ingreso del centro espiritual  
se encuentra el busto del Card. Slipyj, 
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